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Condensación
Bien semeja este país á la retorta de labora­

torio, en la cual se mezclan, por raro capricho 
del destino (químico maravilloso de todos los 
tiempos), los elementos más contrarios, los cuer­
pos de naturaleza más compleja, las sustancias 
de más peligroso tratamiento.

Asusta pensar en el producto que de tan ra* 
ra combinación ha de surgir. Voces de protesc- 
ta, gritos de rabia, dolorosas exclamaciones, 
profundas quejas, retorcimientos de angustia, 
espasmos de agonía, hirviendo y compenetrán­
dose en esta grande, inmensa retorta nacio­
nal.

Ni una esperanza, ni una sonrisa asoma en­
medio de la algarabía de tan tristes componen» 
tes.

Ni un pequeño nimbo de luz clara y vivifi­
cadora luce por entre las resquebrajaduras de la 
extensa masa de miserias sociales.

Obscuridad y más obscuridad.... Muerte y 
más muerte....

Y no obstante, ocurre que una excesiva con­
fianza en la ley del progreso y una desmedida fé 
en las inspiraciones proféticas del desenvolví' 
miento humano, nos hace aguardar la condensa­
ción de todos los vapores, buscando en la resul­
tante salvamento seguro á nuestras desdichas.

—¿Es posible—se dicen los poquísimos espí­
ritus sanos que aún alientan—que el zumbido 
de los políticos fracasados, con vistas á nuevas 
orientaciones, que el clamoreo de sus víctimas 
y el sonsonete de industriales y comerciantes, y 
el canto de chicharra de Romero, y el carcoma 
del carlismo, y los reclamos teatrales de regene­
ración mentida, y las puyas sangrientas con q ue 
nos acarician los Chamberlain y los Mac Kinley, 
no fundan en el crisol de nuestras desgracias 
otro nuevo pueblo, otra nueva patria?

¿Cabe continuar de esta suerte, sin que una 
rápida condensación nos ofrezca la sustancia 
adecuada que ha de servir como de base, como 
de primera materia, para la España del porve­
nir?

Nadie lo sabe. Nadie puede, por soberanas 
que sean las intuiciones de su genio, sorprender 
el secreto de las manipulaciones que el destino 
prepara.

Pero lo que sí sabemos, porque á la vista y á 
nuestro tacto trasciende, es que de día en día se 
acumulan en la retorta mayores elementos para 
la obra final de condensación.

Pero lo que sí nos incumbe, porque es ley de 
vida, es acumular con presteza y diligencia esos 
elementos, ya que, por un desgaste de energías 
nacionales bien probado y manifiesto, no he-= 
mos sabido con anterioridad unir, ordenar y cla­
sificar las fuerzas del país, para una acción pron­
ta, definida y provechosa á nuestros peculiares 
fines de libertad y de progreso.

Pero lo que sí nos obliga á ayudar’á esa obra 
de condensación, son nuestros mismos dolores 
y nuestras mismas vilezas, por las cuales, atolon­
drados y confundidos como el pájaro tras golpe 
inesperado, nos vemos rastrear por los suelos, 
buscando un sitio de amparo y de refugio.... sin 
encontrarlo.

Siga, pues, el griterío y desfogue de una vez 
la rabia, que á todos nos une, como el solo vín- 
culo que de verdad perdura en esta desvincula­
da nación.

Siquiera, la rabia, en su primer grado y en ' 
los pueblos locos, es signo de vida.

Fray Verdades.

Nota del día
iDestino cruell
Ayer, en el derribo de una casa, se cayó un 

paredón, y con él se cayeron tres hombres.
De ellos, dos pudieron ser extraídos con 

Vida. El otro.... á fuerza de grandes trabajos pudo 
ser hallado entre los escombros, machacado y 
sin vida.

Se le avisó al juez de guardia, y éste al 
médico forense; se reconoció el cadáver, se 
certificó su fallecimiento, y... ¡halal á la mesa de 
disección.

Un accidente imprevisto, pero natural.
Las autoridades, siempre solícitas, se perso­

naron en el sitio del accidente, condoliéndose 
de lo acaecido, y después.... no pasó nada.

La gacetilla consiguiente sin filetones negros; 
el relato más ó menos exacto de la desgracia’ 
y.... hasta que se caiga otro paredón.

El muerto no era general, ni obispo: era un 
número del rebaño innominado que está obli­
gado á cumplir con todos los deberes, y que no 
tiene otro derecho sino el de que... se le entierre 
cuanto más pronto, mejor, para evitar malos 
olores y espectáculos desagradables.

Allá quedan en un cuartucho húmedo, sin 
• luz, sin pao y sin fuego, la mujer, el hijo ó los 
j hijos, á la clemencia de Dios, que mira por 

lodos los que no mueren aplastados por un 
paredón.

¡Qué se le va á haceri
Son accidentes inevitables que las autori­

dades, llamadas á velar por los grandes negocios 
y las pingües contratas, no pueden prever ni 
remediar.

Se ha previsto—porque para eso ha habido 
tiempo—que cuando un alto funcionario muera 
en el ejercicio de disparar tiros, ó disparar 
decretos, ó disparar expedientes ó causas 
arruinadores, la viuda y los hijos puedan vivir 
decentemente á costa del Estado; pero.... no ha 
habido lugar, con tantos quehaceres, de procu­
rar que la viuda y los hijos de un albañil se 
puedan morir de frío y hambre después de una 
desgracia como esa.

¿Dónde iríamos á parar?
—¿Pero no somos todos hijas de una misma 

patria?
—Según la ropa, y según el oficio. El que 

oficia de albañil, ¿va á tener la misma patria que 
el que oficia de obispo? -

—Pero eso....
—Eso es lo que sucede aquí, allí y en todas 

partes. Las leyes sabias, los hombres sabios, las 
virtudes de...

—¡Vaya usted á la porra! ¿Qué leyes sabias, 
ni qué hombres sabios, ni qué virtudes hay en 
donde suceden estas cosas?...

J. Rodríguez La Orden.

Murmuraciones
Se dice que el mes próximo se celebrará el 

casamiento de la princesa de Asturias.
Pueden irse entusiasmando los señores mo­

nárquicos, para que no les coja de susto.
Como es natural que las ciudades todas 

contribuyan con un presente de valor ála boda 
anunciada, el Ayuntamiento de Sevilla no debe 
de quedarse atrás.

¡A ver quién es el valiente concejal que, en 
el próximo cabildo, propone el regalo que ha de 
remitirse!

Si no hay dinero, véase la manera ¡de arbi­
trarlo.

Abrase una suscripción, como ha hecho el 
arzobispo para regalarle al Papa un cáliz de oro, 
y procuremos quedar bien.

Yo tengo dispuesta mi moneda de perra 
grande.

De las partidas carlistas 
no se sabe una palabra...
Aunque el Gobierno asegura, 
que eso ha sido una algarada, 
que no tendrá consecuencias 
ni ha de acarrear desgracias, 
siguen diciendo los partes, 
mejor dicho, telegramas: 
<Catofce hombres se vieron 
en el monte esta mañana; 
llevaban todos fusiles, 
boinas y buenas mantas.
Un escuadrón de lanceros 
les pica la retaguardia.!
Y los carlistas delante 
y las tropas á la espalda, 
pasan días y más días,
y semanas ysemanas, 
y quedamos como siempre, 
esto no tiene importancia, 
pero siguen las partidas.... 
¡La nación es la que pagal

♦**
Lo que sucede en El Ferrol con una hermana 

de la Caridad que seUama Sor Petra:
«Parece que la causa de que Sor Petra haya

dejado de ser Hermana de la Caridad es el ha­
ber sido llamada á Madrid por sus superiores 
para recibir órdenes determinadas, basadas en 
celos, ó cosa así, de otra corporación popular.

Dícese que, debido á esto, en un centro 
superior madrileño no se veíabien que Sor Petra 
fuese la iniciadora de çue ¿as niñas asiiadas 
visiiesen can eier/a puicriiud á e/eg^ancia, como 
si no fuesen tales acogidas.

En vista de esto, y cuando se le ordenó que 
le presentase en Madrid, ella resistióse, siendo 
objeto de injustificados recelos; se le dijo entonces 
que si no iba por bien iría por mal; negóse nueva­
mente; araenazósela con llevarla tn un coche, y 
contestó que, si se apelaba á eso, veríase en la 
necesidad de llamar á un notario para que no se 
contrariase su voluntad; y como se insistiese en 
obligarla á salir para la Corte, ella optó por des­
pojarse de sus hábitos, puesto que sus votos ha­
bían terminado, y dejó de ser Hermana de la 
Caridad, saliendo en el acto del Asilo y yéndose 
á vivir en compañía de un matrimonio de toda 
su amistad y confianza, que á la vez son paisanos 
suyos.

La hay señorita Petra Berástegui es navarra, 
y tendrá unos 30 años de edad.>

Mi enhorabuena más cariñosa á Sor Petra 
por la enerva y el buen corazón que ha demos­
trado, atendiendo á las niñas con soliciiudy des­
pojándolas de ese sello antipático y lacayuno 
con que todas sus compañeras suelen adornar á 
las infelices educandas que le sirven para su 
inicua explotación.

La hermanita que es buena tiene, por fuerza 
—como esa Sor Petra—que deja de serlo y 
retirarse á su casa.

Y.... casarse, para dejar de ser hermanita.
Y llegar á raadrecita.
Honrando á la humanidad y honrándose á sí 

propia.
** «

Romero Robledo ha armado un escándalo en 
Madrid, reuniendo en un banquete hasta cuatro 
mil personas que fueran á escucharle.

El discurso que ha pronunciado es valiente, 
con notas muy simpáticas, y ha sido coreado 
por el numeroso personal que compone los gre­
mios de Madrid.

En él ha dicho:
«Porque hay mucho que hacer, porque la 

obra es muy grande, porque es necesario coger 
el hacha de la reforma y destrozba y aniquilar 
todo el organismo que tenemos delante, el buro­
crático, el administrativo, el militar, absoluta­
mente todos, para acomodarlos todos á las 
necesidades de los momentos actuales y á las 
exigencias de la Patria. (Afuy éien. A/iausfis.Jt

¿Y quién le pone los cascabeles al gato, don 
Francisco?

¿En dónde está el hacha?
¿Y contra quién, ó contra qué, se va á esgri­

mir?
Lo primero que hay 'que echar abajo es el 

árbol de la monarquía: en él hay que dar el 
primer hachazo.

Y en cuanto caiga... todo lo demás es obra 
de un momento.

Comosi dijéramos: coser y cantar.

El cura de Mira 
está detenido 
porque lo han cogido 
en conspiración.

¿Y con ser de Mira 
me lo han pescado? 
¿Cómo no ha mirada 
en esta ocasión?

**»
La generosidad del Santo Padre:
«El Santo Padre henviado háBilbao á Mon­

señor Ricardo Sanz de Samper, su camarero se­
creto participante, para llevar como regalo un 
rico rosario con medalla de oro á la imagen de 
María di Begogna.

Monseñor Samper se aloja en Bilbao por 
cuenta de la presidenta de la Junta de festejos 
para la coronación de dicha imagen.

La presidenta ofrece al Papa como óbolo 
suyo particular 50,000 pesetas. Monseñor Sam­
per traerá la suma á Roma.

Total: que el rosario valdrá roo pesetas y 
produce 50,000, después de la enormidad de 
dinero que llevaron á Roma los bilbainos.i

¡Serán brutos—no tienen otro nombre—los 
que van á Roma á llevar dinerol

*« «
Un gobernador del siglo pasado:
«El gobernador de las Baleares ha dictado 

un bando en que amenaza con multar á los pa­
seantes desocupados que concurren á los cafés, 
tabernas y círculos de recreo, intimándoles que 
adopten una ocupación honesta.!

¿Qué entenderá este Gobernador por hones­
tidad?

|Yal
Oir un sermón, ó rezar una novena.
lY dicen que los carlistas están en el carapol

¡Quiál
En los gobiernos civiles.

**♦
El Ayuntamiento de Dos Hermanas ha acor­

dado variar el nombre de una de las calles de la 
villa—quizás la única que no tiene nombre de 
santo—por el de... calle del Pretendiente.

El Alcalde de Dos-Hermanas seme va ha­
ciendo simpático.

Por lo testarudo y por lo bien que se burla 
de las autoridades superiores.

•**
En broma, en broma mantenemos:
«Un ejército compuesto de 9 arzobispos, 46 

obispos, 543 dignidades, 1,239 canónigos, 692 
racioneros, 172 racioneros módicos (estos re­
cogen ó reparten módicamente), 20 veinteroi 
(que cobrarán lo menos veinte veces más que 
veinte obreros), 16,931 curas párrocos, 23,698 
beneficiados, 5,471 tenientes de cura, 10,876 
sacristanes, 5,532 acólitos, 13,224 capellanes 
patrimoniales, 5,774 ordenados de menores, 
37,363 frailes profesos, 2,290 novicios, 7,862 
legos, 151 sacerdotes congregantes, 20,552 
monjas, 1,005 novicias y 1,130 beatas.!

20,552 monjas.
1,005 novicias.
1,130 beatas.

Total vírgenes. 22,687
Suponiendo que la mitad únicamente esté en 

situación de poder dar hijos al mundo, nos que- 
ir,343 ’4, Que, á un hijo por año, ¡ya era un 

contingente más que regulari
De lo contrario, y por el camino que segui­

mos, la despoblación es un hecho.

Carrasquilla.

UNA VENTA
Ustedes, ¿saben á qué precio se vende ya 

las islas? En el Archipiélago de Joló acabamos 
de vender nosotros por 100,000 duros las de 
Cagayán y Sibutu. Mide la de Cagayán 14 kiló­
metros de longitud por 5 y medio de anchura, 
y la de Sibutu 25 por 4. En las dos hay habitan­
tes; en la de Cagayán, unos 500 que cultivan la 
tierra y de maíz y arroz obtienen pingües co-^ 
séchas; en la de Sibutu, gentes más cazadores 
que labradoras, que persiguen el mucho ganado 
silvestre que hay en los montes.

Por 100,000 duros dos islas: ¿cabrá mayor 
vergüenza? Si en el tratado de París las omiti­
mos, lo noble y lo justo era entregarlas sin ma­
yor estipendio. Debimos hacerlo cuando no 
fuese más que por decoro. ¿Qué no se dirá de 
nosotros por haberlas enajenado á tan vil precio? 
¿Qué no dirán los moradores de las dos islas, 
viendo que en tan poco hemos tenido sus per­
sonas y sus tierras?

En algo más se las tuvo no hace diez años. 
A principios del 91 acertó á pasar por Sibutu un 
buque inglés é izó en la isla su bandera. Se acu­
dió al punto á que se ¡la arriase, y aquí produjo 
honda sensación la noticia. Hoy las tenemos en 
tan poco que nos hablamos olvidado de que 
las tuviéramos.

¿Habráse visto nunca el descaro de ahora en 
la venta de territorios y pueblos? Son ya esas 
enajenaciones cosa corriente, y á nadie asom­
bran, como no sea al que las sufre. Hemos 
hablado repetidas veces de las recientemente 
hechas en China. Nosotros hemos cedido, ade­
más de las islas Filipinas, las que poseíamos en la 
Micronesia; Turquía la de Chipre; Inglaterra la 
de Heligoland; Rusia las tierras que tenía en la 
América del Norte; y remontándonos algo más 
en la historia, Inglaterra parte del Oregón y Es­
paña la Florida y la Luisiana.

¿Cuándo acabarán esos actos de barbarie? 
¿Cuándo podrán vivir seguros los pueblos de 
no caer bajo extraño yugo? ¿Cuándo regirá en 
todas partes el principio de que no hay gobier­
no legítimo sin la explícita voluntad de los go­
bernados?

Blasonamos de civilización. ¿Qué civiliza­
ción es esa que castiga el hurto de una peseta 
por un individuo, y no el robo y la enajenación 
de pueblos y territorios por las naciones? Auto­
rizado el robo en las colectividades, ¿cómo no 
ha de estar en los individuos?

Por esto sostuvimos repelidas veces que el 
Estado es el primer corruptor de la moral y el 
derecho y el que hace imposible la vida normal 
de los pueblos.

F. Pí Y Maro ALL.
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A ver à la madre

Triaca, plaza Nueva, Triana; 1,610 me- 

Tiiana, plaza Nueva; 1,400 metros de 

Calzada, plaza de la Constitución, Cal- 
1,870 metros.

Iros.
8 ® 

vía.
9-® 

zada; 3

Los tranvías sevillanos
El importante diario madrileño Æ/ Li¿>era¡, 

en su número llegado ayer á nuestra ciudad, 
hace extensa descripción de las líneas abiertas 
á la explotación por la Compañía <The Seville 
Tranways Company Limited>, en Sevilla.

El artículo, curiosísimo por los detalles que 
contiene, y admirablemente escrito por el ilus­
trado redactor de dicha publicación, D. Tomás 
Romero, es un solemne mentís á los detractores 
de la empresa que ha implantado el negocio y á 
los que continuamente nos hablan de esas 
terribles é imaginarias desgracias que producen 
los coches eléctricos. Prueba indiscutible de 
que esas desgracias son más imaginarias que 
reales, se encuentra en la estadística que de los 
accidentes asistidos en las cuatro casas de
socorro durante los años 1898, 1899 y 1900, 
hasta el 31 de Octubre, publica El Liberal. El 
total general de los lesionados asistidos durante 
ese tiempo en las casas de socorro asciende á 
7»565» de los que i,6ii lo fueron por accidentes 
del trabajo; 2,459 Por accidentes ocurridos en 
domicilios particulares; 682 por embriaguez; 
424 de mordeduras de perros; 39 atropellados 
por caballos; 34 por carros; 81 por coches; 
15 por diversos animales, ¡y 5 únicamente por 
los eléctricos!

Los detalles apuntados los creemos de so­
brada elocuencia para convencer al más reacio 
de que es un artltíl burdísimo el que se emplea 
para combatir á los eléctricos. Cualquier clase 
de vehículo, está suficientemente probado, cau­
sa al año mayor número de accidentes; y eso 
que el recorrido que hacen los tranvías es gran­
dísimo y el número de coches puestos en movi­
miento no escaso.

Hé aquí el número de metres de línea que 
recorren los eléctricos:

I.® Circunvalación grande que comprende: 
Plaza de la Constitución, Puerta Osario y Maca- 
carena. Recorrido, 6,530 metros.

2.^ Plaza de la Constitución, Macarena, 
Puerta Osario; con 6,370 metros de vía.

3.^ Circunvalación pequeña: Plaza de la 
Constitución, Puerta de Jerez y Puerta Real; 
3,850 metros de línea.

4.® Plaza de la Constitución, Puerta Real y 
Puerta de Jerez; 3,580 metros de recorrido.

5.® Circunvalación interior: Plaza de la 
Constitución, Puerta Osario y Sao Pedro. Vía 
4,645 metros. j

6.® Plaza de la Constitución, San Pedro, 
Puerta Osario; 4,654 metros.

1 o. Calzada, plaza de la Constitución; 3,840 
metros.

II. Plaza de la Constitución, Parque; 2,050 
metros de recorrido.

12. Parque, Plaza déla Constitución; 2,040 
metros de línea.

Después de estos y otros detalles interesan­
tes, hace constar el articulista de El Lll/eral la 
magnífica instalación de los cables aéreos y las 
tranquilizadoras seguridades que para los tran­
seuntes ofrece y el magnífico tendido de los 
rails. Asegura que supera á los de Madrid y 
otras importantes ciudades de España y aun del 
extranjero que tienen servicio de tranvías eléc­
tricos.

De lo que no se ocupa Tomás Romero en su 
bien concluido trabajo descriptivo de las líneas 
de tranvías de Sevilla, es de la campaña que 
contra la Empresa explotadora del negocio se 
ha venido haciendo, ni de los abusos que con 
aquélla realizan las autoridades.

Las multas contra los conductores de los co­
ches por conducir éstos mayor número de pa­
sajeros del reglamentario se han repetido con 
irritante frecuencia. Y decimos irritante, porque 
todo el mundo sabe quiénes inspiraban esa cam­
paña injusta.

Tanto es así que la empresa se ha visto pre­
cisada á publicar estados quincenales en los 
periódicos de mayor circulación, con el número 
de serenos, guardias civiles, municipales y vigi­
lantes que viajan gratis en los coches. En la úl­
tima quincena el número de aquellos asciende á 
4,981.

¿Qué de extraño, pues, tiene que vayan en 
algunos tranvías mayor número de pasajeros si 
ese aumento lo forman los agentes de la auto, 
ridad?

Y en cuanto á otros detalles, no decimos ni 
una palabra más. El artículo de El Liíeral lo 
dice todo, y lo dice con una imparcialidad tan 
extrañable como digna de encomio.

Han venido nuestros hermanos de América 
en estos días tristes á dar alientos á esta pobre 
España, á cobijarse en su regazo, á estrecharla 
fuertemente para infundirla alientos y para hacer 
renacer la esperanza informada en los secretos 
del amor, en el cariño del hogar, en las conve­
niencias morales de la raza.

Aún podemos mirar alto; aún podemos ele­
var la vista y confiar en las excelencias de un 
porvenir de prosperidad y de venturas, si sabe­
mos recoger el fruto que siembran los represen­
tantes americanos en el Congreso que se cele­
bra en Madrid.

EL BALUARTE
Si acertamos á desprendernos del pesimis­

mo suicida; si nos inspiramos bien en las mági­
cas palabras, en los admirables conceptos ex­
puestos con tanta valentía como brillantez en 
el Mensaje de salutación del representante de 
Méjico señor Sierra, á nombre de todos los pue­
blos hispanos de América, habremos ceñido las 
sienes de este siglo que acaba, con la corona de 
siemprevivas de una raza que, si sintió grandes 
ambiciones de conquista y de poderío, ha troca­
do los sueños de la conquista por las armas en 
realidades de progreso y de prosperidad por las 
hermosas determinaciones de la justicia y del 
derecho y por las artes de la industria y de los 
cambios humanos en la vida de la paz.

La identidad de lengua, la unidad de proce­
dencia, la comunidad de literatura, la necesidad 
de fortBlecer bien los resortes de la fuerza mo­
ral, han confundido en abrazo estrechísimo á 
españoles y americanos y abren nuevos hori­
zontes á la esperanza, porque han desaparecido 
los odios de conquista y se ha destruido el libro 
negro del imperio de la guerra, que origina odios, 
sustituyéndose por el gran libro de comunidad 
de intereses progresivos esencialmente ¡morales, 
esencialmente fraternales, consagrados por en-

mentarlos sobre el rumor de aplazamiento de 
la boda de la princesa; relacionábanlo con la 
nacionalidad de Casería.

En París ha habido alza en el exterior 
ñol, con motivo del término de la intpm^ 
lista. ‘otentona c#.

Firmóse decreto admitiendo la dimisión de 
Tejada de Valdosera y nombrando á Barzana- 
llana para la presidencia del Consejo de Estado.

Háblase mucho del desmoronamiento de la 
Unión conservadora, augurándola un fracaso en 
las Cortes.

Sagasta dice que la importancia de los pro‘= 
blemas pendientes y 1 gravedad de las circuns­
tancias hace reunirá los fusionistas para la ba­
talla parlamentaria.

Azcárraga conferenció con Tetuán para so­
licitarle apoyo en la elección de Villaverde.

Tetuán mué.strase opaesto á dar su apoyo al 
Gobierno.

Villaverde conferenció con Azcárraga.
Silvela marchó á Extremadura y regresará 

para la apertura de las Cortes.

Ramos izquierdo ultima el proyecto de fuer­
zas navales que presentará enseguida á las Cor­
tes.

Consérvanse armados durante seis meses ellero al porvenir de la raza con independencia ¡ -------------------- ovia
completa, con absoluta autonomía de cada uno j //umancia, tildarla y Lepanto.

Tarab'ién e\ Erlneesa île Asturias y el Car
los F, si están terminadas su obras.I de los pueblos.

I Cuando allá en Pekín se decide, de acuerdo 
I con los grandes ambiciosos imperialistas de las 

cancillerías europeas y del Norte América, atro­
pellar los derechos de un pueblo que tiene su

I tradición, su historia, su civilización, con las 
I bocas de los cañones de esos colosos, aquí en 
I Madrid, en este rincón apartado de Europa, en 
I esta capital de un pueblo recientemente venci- 
j do, totalmente desarmado y descontado del con- 
I concierto europeo, se reune la savia, la suslan- 
I tancia de los pueblos jóvenes y vigorosos de 
I América, para establecer la confederación de 
I la inteligencia, de la literatura, del arte, del co­

mercio, de la producción; la federación del de* 
recho y de la moral, enfrente del imperio del

I fuerte, enfrente del predominio del sable, para 
oponer un dique á los cañones de tiro rápido y 
para dar una lección á los que, infatuados con 
su grandeza, aún fían en la fuerza de las armas 
la dominación del mundo.

Ved qué contraste tan admirable. El coloso 
enseña su armadura y apunta con sus cañones y 
prepara sus grandes acorazados para oprimir é 
imponer la ley al mundo.

El débil, el vencido, se levanta con el ramo 
de oliva, y pregonando el amor de la raza, las 
excelencias de la paz, reune á toda su familia 
en un gran banquete en que no se come carne 
humana, sino que reseña la orientación para 
destruir á los antropófagos modernos llamados.

Nosotros tenemos por cierto que las victo­
rias sobre las cancillerías de Europa las ganará 
definitivamente la reunión de la familia hispana 
reunida en Madrid.

Loor á los congresistas que han venido á 
ver la madre....

jViva la unión hispano-araericana y lo que 
representa!

De actualidad
DE LA FENÍNSniA

Ugarte ha dicho á los periodistas que el Go­
bierno nada acordó en definitiva sobre la boda 
de la princesa.

El jueves se firmará el nombramiento de se»- 
nadores vitalicios, entre quienes figura el gene­
ral Linares.

El ministro de Marina será senador electivo.

Reuniéronse las secciones de ciencias, trans­
portes y bancas del Congreso hispano-ameri* 
cano.

Echegaray propuso la creación de acade* 
mias físico-matemáticas.

Por lo tarde reuniéronse las secciones de 
enseñanza, arbitrajes, artes y letras.

Discutióse la enseñanza primaria obligatoria, 
y la defendió Vincenti

Roger, de Honduras, pidió orientaciones di­
dácticas de los latinos para oponerse á las am­
biciones de otras razas.

En arbitrajes aprobáronse las conclusiones 
sobre creación de un tribunal hispano-america- 
no permanente.

De artes y letras aprobáronse las conclusio­
nes de exposiciones, propiedad, tarifas postales 
y libros.

Ugarte ha dicho que en el Consejo del miér­
coles, además de los trabajos parlamentarios, se 
ocuparán de los jurados mixtos, reglamento re* 
guiando la aplicación de la ley de accidentes y 
trabajo délas mujeres y niños y otras reformas 
sociales.

En el salón de Conferencias hacíanse co*

Telegramas de Tien Tsin recibidos en í 
dres, dicen que los rusos abandonaron 2, T 
población. ’‘9’iellí

Algunas potencias, entre las que figuran p 
pana. Bélgica y Dinamarca, solicitaron oní'’' 
les permita intervenir en las negociacionp» ? 
paz en China. . ’ «

Un telegrama del Cabo dice que en el 
cíente combate de Belsfat, los boers tuvi/'' 
considerables pérdidas y murieron los eenp,,?" 
Frensloy, Fourie y Grobelaar. ®

Antagonismo

Otros seis meses quedarán en los arsenales.
Los buques pequeños y demás ordenados 

enajenar, se armarán para vigilancia de las cos­
tas y de la pesca.

En Maella (Zaragoza) ha sido detenido le 
cabecilla de la última guerra caslista Barberán, 
á quien se le seguía un proceso por fusilamien­
to de un oficial del ejército liberal.

En el pueblo de Miro (Cuenca) ha sido de­
tenido el párroco y libertado el alcalde.

Dicen de Manresa que en los alrededores de 
Medionó búscase á Pepus y su ayudante, que se 
fugaron de la partida copada que se formó con 
los restos de la partida levantada el día 5 en 
Castelldefeps.

Al jefe de los mozos de escuadra que copó 
á la partida se les propone para una recompensa.

Han sido detenidos en Barcelona D. Joaquín 
Climei y D. Juan Fernández, á quienes se su 
ponen complicados en el carlismo.

Levantóse el destierro de Valladolid al mar» 
qués de Valladarias.

DEL EZTBANJEBO
Conócense horrorosos detalles del choque de 

Irenes de Charleroy.
Hay ocho muertos y sólo cuatro identificados 

y 26 heridos, todos graves.
No parece figurar entre ellos ningún español.
Dos bomberos sufrieron heridas durante el 

salvamento.
Cinco vagones fueron hechos añicos.
Del furgón de cabeza solo quedaron restos 

informes.
Algunos heridos fueron sacados debajo de 

una masa compuesta de trozos de vagones.
En la sala de espera, donde curaban los heri­

dos, el espectáculo era trágico.
Oíanse gritos desgarradores.
Debajo de un vagón extrájoseáun joven con 

el pecho abierto, viéndosele las visceras.
Una mujer que parece ser su madre, figura 

entre los cadáveres.
Otros heridos estaban horriblemente mutila­

dos.
A los heridos llévaseles á París, como tam­

bién los cadáveres, que son conducidos á la 
Morgue para identificarlos.

En el momento de la catástrofe hubo confu­
sión y pánico.

Casi en el momento de la catástrofe, otro 
tren de viajeros cruzó por aquel paraje.

Sólo los cristales de los coches de tercera 
volaron hechos pedazos.

No quiero tratar, en estas desaliñadas línea, 
más que de los antagonismos ruines, pequefioj 
viles y acerbos que han hecho de España la mt,’ 
desdichada de las naciones europeas actuales

La lucha, sin más objeto que el de regodear 
seen la ruina de un adversario, es laquehoyei. 
tá á la orden del día; no es la lucha noble y viril 
en la que uno de los contrarios cae frente al 
otro vencido, tras de haber esgrimido en el ala. 
que y la defensa las mismas armas que el otro

La falsía, el egoismo, la traición, la bajeza 
la hipocresía y la calumnia, son las armas em­
pleadas hoy en la lucha fratricida que hace dt 
este hermoso país un infierno, cuyos hervotei 
están alimentados con inmunda y corrosiva 
baba.

Alguien me objetará que en todas partes 
pasa lo mismo, y que el antagonismo es una en­
fermedad conocida en todas partes y que en 
todas partes hace estragos.

¡Ah! ¡No hagamos comparaciones! porque 
entonces saldremos perdiendo el átomo de ca« 
ballerosidad que diz nos queda aún.

El antagonismo en el hogar, en el taller, en 
la oficina, en el regimiento, en fin, en todas par. 
tes en que se hallen más de dos individuos, ei 
causa de que muchos españoles se vayan acos­
tumbrando á la idea de una intervención extran­
jera como en China.

Aquí el antagonismo ha llegado á tal punto 
de fraccionamiento, que el cuerpo social parece 
ser un mónstruo acéfalo, cuyos miembros están 
en continua lucha unos contra otros en un pié­
lago de fangosidad moral que no tiene ejemplar 
en los tiempos modernos.

¿Cómo es posible concebir la armonía uni' 
versal, si ésta no puede conseguirse en el hogar, 
en el taller, en la oficina, en el regimiento?

La vida se hace imposible; el trato social es 
una pura mascarada, en que la mundología con­
siste en saber disimular mejor sus impresiones 
y en no decir nunca más que la mitad de la ver» 
dad.... si acaso.

El desaliento, bajo todas sus formas, se deja 
ver en los hombres que, poco ha, conservaban 
aún alguna energía optimista. La palabra regítu- 
ractán es hoy un estribillo de que se usa y abusa 
sin ton ni son, y con g-ua^a.

El excepticismo se va apoderando de cierta 
clase de la sociedad, y la funesta indiferencia es 
ya el patrimonio de la masa que alguno llamó la 
masa neutra.

La juventud, aleccionada por semejantes 
precedentes, se deja ir á la fatal corriente que la 
arrastra con rapidez pasmosa hacia el vilipen* 
dio y la incapacidad.

Esto se va por culpa del anlagantsffia pi­
La primera versión del accidente lo atribuye | 

á desviación de la aguja.
El conductor del rápido hallábase en su ga­

rita, fué lanzadoal aire y cayó sobre escombros, 
resultando ileso.

Entre los objetos hallados, figura una cartera 
repleta de billetes.

Se ha iniciado una activa indagatoria.
Los diputados socialistas interpelarán al Go 

bierno.

En la Memoria anual que se presenta en los 
Estados Unidos sobre la situación de Filipinas, 
dícese que para restablecer la normalidad, ne- 
cesitaríase la ocupación por numeroso ejér­
cito.

Según despachos de París, témese que el 
proyecto de amnistía cause la derrota del Go­
bierno.

La prensa inglesa advierte que disminuye la 
exportación de artículos ingleses, por la compe­
tencia alemana.

El Fíg^ara elogia la conducta de D. Jaime de 
Borbón en China.

Estuvo expuesto á morir en la explosión de 
una mina.

Luchó cuerpo á cnerpo contra una banda de 
mandehures que le rodeaban.

Los pocos hombres de talento probado que 
aquí quedan no quieren intentar con la persua­
sión literaria el reparar algo el desorden que 
reina en la sociedad en que viven, prefiriendo 
elaborar grandiosas obras con las que los ex 
tranjeros se deleitan.

Las tiranteces de estómagos han hecho que, 
hombres nacidos para el honor, hayan claudica 
do por el cocido de un mes y, burlándose del qué 
dirán, han trocado su honor y su valor por un 
mendrugo y una caíacaítán.

Habiendo tocado á este último punto, me 
veo en la obligación de demostrar ó de tratar 
de demostrar que la claudicación es causa del 
estado antagónico actual en España, en que 
sólo la solidaria reunión de las voluntades bas­
taría para salvar la situación.

Sabido es que el 70 por 100 de españo'eí 
no saben leer. ¿En qué consiste esta vergüenza?

Consiste en que la instrucción está monopo­
lizada por el clericalismo, el que, en moldes me­
cánicos y rutinarios, educa á la niñez y á la 
juventud, llenándole la cabeza de cosas inútiles 
para ser buen ciudadano, y le atrofia la inteli­
gencia con enseñanzas embrmecedoras; tam­
bién consiste en que los maestros de escuelas
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